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Principiantes 
 
Lee el principio del primer capitulo de EL RETRATO OVAL, de Edgar Allan Poe. 
 
El castillo en el cual mi criado se le había ocurrido penetrar a la fuerza en vez de permitirme, 
malhadadamente herido como estaba, de pasar una noche al ras, era uno de esos edificios 
mezcla de grandeza y de melancolía que durante tanto tiempo levantaron sus altivas frentes en 
medio de los apeninos, tanto en la realidad como en la imaginación de Mistress Radcliffe. 
Según toda apariencia, el castillo había sido recientemente abandonado, aunque 
temporariamente. Nos instalamos en una de las habitaciones más pequeñas y menos 
suntuosamente amuebladas. Estaba situada en una torre aislada del resto del edificio. Su 
decorado era rico, pero antiguo y sumamente deteriorado. Los muros estaban cubiertos de 
tapicerías y adornados con numerosos trofeos heráldicos de toda clase, y de ellos pendían un 
número verdaderamente prodigioso de pinturas modernas, ricas de estilo, encerradas en 
sendos marcos dorados, de gusto arabesco.  
Me produjeron profundo interés, y quizá mi incipiente delirio fue la causa, aquellos cuadros 
colgados no solamente en las paredes principales, sino también en una porción de rincones 
que la arquitectura caprichosa del castillo hacia inevitable; hice a Pedro cerrar los pesados 
postigos del salón, pues ya era hora avanzada, encender un gran candelabro de muchos 
brazos colocado al lado de mi cabecera, y abrir completamente las cortinas de negro terciopelo, 
guarnecidas de festones, que rodeaban el lecho. Quíselo así para poder, al menos, si no 
reconciliaba el sueño, distraerme alternativamente entre la contemplación de estas pinturas y la 
lectura de un pequeño volumen que había encontrado sobre la almohada y que trataba de su 
crítica y su análisis. 
         Leí largo tiempo; contemplé las pinturas religiosas devotamente; las horas huyeron, 
rápidas y silenciosas, y llegó la media noche. La posición del candelabro me molestaba, y 
extendiendo la mano con dificultad para no turbar el sueño de mi criado, lo coloqué de modo 
que arrojase la luz de lleno sobre el libro. Pero este movimiento produjo un efecto 
completamente inesperado. La luz de sus numerosas bujías dio de pleno en un nicho del salón 
que una de las columnas del lecho había hasta entonces cubierto con una sombra profunda. Vi 
envuelto en viva luz un cuadro que hasta entonces no advirtiera. Era el retrato de una joven ya 
formada, casi mujer. Lo contemplé rápidamente y cerré los ojos. ¿Por qué? no me lo expliqué al 
principio; pero, en tanto que mis ojos permanecieron cerrados, analicé rápidamente el motivo 
que me los hacía cerrar. Era un movimiento involuntario para ganar tiempo y recapacitar, para 
asegurarme de que mi vista no me había engañado, para calmar y preparar mi espíritu a una 
contemplación más fría y más serena. Al cabo de algunos momentos, miré de nuevo el lienzo 
fijamente. 
 
 
Intermedios 
 
Lee el siguiente poema de Jorge Luis Borges y aprende nuevas palabras 
 

EL ORO DE LOS TIGRES 
 
Hasta la hora del ocaso amarillo  
Cuántas veces habré mirado  
Al poderoso tigre de Bengala  
Ir y venir por el predestinado camino  
Detrás de los barrotes de hierro,  
Sin sospechar que eran su cárcel.  
Después vendrían otros tigres,  
El tigre de fuego de Blake;  
Después vendrían otros oros,  
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El metal amoroso que era Zeus,  
El anillo que cada nueve noches  
Engendra nueve anillos y éstos, nueve,  
Y no hay un fin. 
Con los años fueron dejándome  
Los otros hermosos colores  
Y ahora sólo me quedan  
La vaga luz, la inextricable sombra  
Y el oro del principio.  
Oh ponientes, oh tigres, oh fulgores 
Del mito y de la épica,  
Oh un oro más precioso, tu cabello  
Que ansían estas manos. 
 
East Lansing, 1972. 

 
 
 
Avanzados 
 
Lee el siguiente poema de Edgar Allan Poe y aprende nuevas palabras 
 
El Cuervo 
 
Cierta noche aciaga, cuando, con la mente cansada, 
meditaba sobre varios libracos de sabiduría ancestral 
y asentía, adormecido, de pronto se oyó un rasgueo, 
como si alguien muy suavemente llamara a mi portal. 
"Es un visitante -me dije-, que está llamando al portal; 
sólo eso y nada más." 
 
¡Ah, recuerdo tan claramente aquel desolado diciembre! 
Cada chispa resplandeciente dejaba un rastro espectral. 
Yo esperaba ansioso el alba, pues no había hallado calma 
en mis libros, ni consuelo a la pérdida abismal 
de aquella a quien los ángeles Leonor podrán llamar 
y aquí nadie nombrará. 
 
Cada crujido de las cortinas purpúreas y cetrinas 
me embargaba de dañinas dudas y mi sobresalto era tal 
que, para calmar mi angustia repetí con voz mustia: 
"No es sino un visitante que ha llegado a mi portal; 
un tardío visitante esperando en mi portal. 
Sólo eso y nada más". 
 
Mas de pronto me animé y sin vacilación hablé: 
"Caballero -dije-, o señora, me tendréis que disculpar 
pues estaba adormecido cuando oí vuestro rasgueo 
y tan suave había sido vuestro golpe en mi portal 
que dudé de haberlo oído...", y abrí de golpe el portal: 
sólo sombras, nada más. 
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La noche miré de lleno, de temor y dudas pleno, 
y soñé sueños que nadie osó soñar jamás; 
pero en este silencio atroz, superior a toda voz, 
sólo se oyó la palabra "Leonor", que yo me atreví a susurrar... 
sí, susurré la palabra "Leonor" y un eco volvió la a nombrar. 
Sólo eso y nada más. 
 
Aunque mi alma ardía por dentro regresé a mis aposentos 
pero pronto aquel rasgueo se escuchó más pertinaz. 
"Esta vez quien sea que llama ha llamado a mi ventana; 
veré pues de qué se trata, que misterio habrá detrás. 
 
 
 
 
 
 


